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V ANIVERSARIO 
del señor 

D. Jimonío Uícl) y Rotns 
m FALLECIÓ EN ESTA ClODAD EL DÍA 6 DE MABZO DE 1910 

La Hora Santa que te'celebre en la capilla de la Santísima Tr̂ i-
nielad de la Iglt̂ sia pnrroquial de Santa Mari» de Gr»c¡a el día 6 
del actual, de 10 á 11 de la-mafia:nHr íerá aplicada por el eterno 
descanso de su alonia. 

Su viuda é hijos y demás parientes, ruegan á 
sus amigoSi^sijcvao encomendarle á Dios y 
asistir á dicho acto religioso. 

l > o ^|aa;tr'.^ij:^^3|.^^) 
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Los Exentos, é Utmos. Sres. Obispos de Cartagena, Madrid-Alcalá, Palma de 
Mallorca y Almería, han concedido indulgencias en la forma acostumbrada. < 

CartagenajUene 4^e/:ho« á sef 
una población moderna? Sus hijos 
4ejiJt4n«i«jcuiltAda&«4»a^^ 
retrasarlo 6 tergiversarlo, dapdô  
Kiás ímpor|^c}a á sus ^sager^is, 
luchas intestinas, individuales, q)ie 
á Sus permanentes y legítimos interc 
ses? ¿No hay algo superior á noso­
tros mismos, que exige la represión 
de nuestros sentimientos mezqui­
nos y el exaltamiento de nuestros 

o*c***«íé«si«59íaas«( 
DiaSde Mar»a-4e 1875 > 

A las siete y media de ayer tarde 
tuvo lugar en e' O^blerno Militar, 
la comida de los señores que com-

rü.l*"'J*/°"^*}''" ^"í í* 'o *?*^^ i 'deaíet amplios? ¿Qué es el bloqi^, 
ft„*_ r>...A j ... ..u.. X o » (nfimo y vulgar, ante la vitalidad y 4 esta Ciudad para recibir á S. A. 
Presidía la comida el Sr. Oñate, 

Conde de Sepúlveda y aslslleron 
l«8 autoridades de la provincia y de 
•« localidad. 

Los seftores Ministros comieron á 
>«ual hará en casa del Sr. Yalarino, 
pasando luego é visitar la Capita­
nía General de Marinaje donde el 
Sr. Lobo tenia prepar«do< utt thé. 

Bsta maftana han visitado los Mi­
nistros el Hospitatde Caridad tN̂  es» 
ta población, recorriendo la Iglesia 
y todas las dependencias de aquel 
establecimiento que sostiene exclu-
«ivaraenle la aiantropia de los car­
tageneros. 

Sumatneíiie satisfechos han salido 
de aquel benéfico' asilo, los señores 
Cárdenas y OfOvlo, habiendo 
l*Qo 640 reales de limosna. 

de-

* 

^a llegadp á estala Compañía, 
*cüe»ire y gimnástica de los Herma 
«os Bernabé. 

l l lliüCllll (S ll Ililiill 
Los atropellos y las vanaglorias 

del vasismonos fuerzan ¿ esgrimir 1 

renacimiento de la ciudad de nues­
tros amores. , 

Los braceros, los proletarios emi­
gran; los amos de nfiestras despen­
sas disuelven la Junta especial de 
subsistencifis jjue pudiera lesionaf 
los intangibles tesoros privados; la 
empleomaní|i|r:j>latvta dañina, fruto 
codiciado por ociosos, parásitos, 
inütUes é lncon4icionaleís ̂  se dnsa-
rroila, crece, ipjmposay exhube-
rante* favpfecida por los deposita­
rios de la fé sagrada y ios acapara^r 
dores de los votos de calidad retri­
buidos; Cartagena ae desangra, pe­
rece, falta de vigor físico, de auxl* 
lios facultativos y espirituales. 

El desastre financiero, material y 
moral, es el epiloga tremendo de 
esta situacjî niinterina. 

La responsabilidad es de todos y 
por ser indivisible no se puede re­
partir equitativa y proporcionsl-
mente. 

Cuando el temido naufragio de­
vore las >áltim«» victimas, la voz 
conmovida de la conciencia cplec-
tiva, clamará tardíamente: 

Cain, Caín ¿qué has hecho de tu 
hermano? 

Antes que llegue, la hora ineludi-

Ya funcionaijel teloi del Municipio, , 
oid su grato son, 

las campanadas lentas, melancólicas, , 
iqué pausado oradorl 

«Dá la llora» el «sesudo» mecanismo, 
como Julio el atroz... 

«Dá los oíaitos», sin miedo á los cesante», 
generoso y burlón. 

«Dá las medias», cual rápido Qavira, 
con «preciso» furor. 

«lYa dá más»,que Ips proceres bloquistas, 
amigos del turrónl , 

Ya funciona, con huera parsimonia, 
otra vez, el reloj... 

Ya cuenta los minutos fugitivos.., 
ique tenaz «contador»! 

Ya sabemos la hora en que vÁvimos: 
somos felices hoyi u 

y ya tenemos cuerda para rato 
los ediles y yo. 

El tiempo corre, los Instantes vuelan, 
eterno es el dolor... 

jAy! ¿Cuanto tardará el dichoso empréstito 
en llegar hasta nos? 

Arbitrios y mociones, bajas, ceses, 
audaz revolución-

Impasible y magnánimo, comenta 
el austero reloj. 

Ya funciona el horario, el minutero,^ 
más no funcionan, no . 

ni el sentido común, ni el presupuesto, 
ni García, ire-diosl 

Maiquez inmune 
Me refiero al Teatro, r.o al insig­

ne comediante. 
El 17 por 100 y la Popular Eléc­

trica; loa reglamentos de espec­
táculos y el salón de la calle de San 
Vicente, son dos fases de un mismo 
Sî unto, dos aspectos del culto, qi e 
rinde á la libertad nuestro muy ama 
do Quijote del Plan y de Santa 
Ana. 

La Hacienda y la seguridad pú­
blica nada importan ai noble O .reía, 
caballero en Rocinante, y á sus escu 
deros y Sanchos áulicos. 

Una vez más Impetramos miseri­
cordia para el publico inocente que 
acude á Maiquez. 

lOiga qvñen debe oir y fallar es­
te pleito 

fk: 

X.Y.Z. 

da y á tíos tios carnales nuestros ) crltor filármelo Martínez Peñalver. 
queridos ancigos el Capitán de In-
fanlerif^e Marina D. José Marti­
nes de .Qalinsoga, y su hermano don 
Luis, mtable periodista y colabo-
radoi t^duo de este periódico. 

—Se qncuf^r^ mejorada de la 
j^rave enfermedad que padecía, la 
hermosa^ t|ifla,-,hija de nuestro com-
paftero..y colaboradoi D. José Mar­
tínez de paliasoga. 

Lo celebramiM de todas iveras y 
eticitaiOi^ji Iqs padres de la e n o ^ 
tadpn epf^núta. 
•••Seeocuef^tra î nfetap^el joven es-

Le deseamos una pronta y total 
} mejoría. 
\ —Se ha agravado en la peneumo-
I nía que padece el joven Rafael 
I Mur hHo de nuestro querido anplgp 
f don Ricardo. 
I Esta tarde se ha celebrado junta 
: de médicos. 
í Hacaos votos por su prontô  
\ restablecimiento. 

Un banquete 
Madrid 5 9 m. 

Los ingenieros industiiales alec­
tos al Ministerio de Hacienda que 
por virtud de urî  real orden recien­
te han consĵ tî f4p Qiyierpo especial 
dependiente ,d^ dicho ministerio, 
obsequiaron con un banquete al mi­
nisterio de Hacienda, subsecretario 
Ordóftez Conde de Pino&el y dÍDUtt-
dos que iuntamente gestionaron del 
ministro la creación del Cuerpo* 

l l efliHciji el Imiif 
La escasa felicidad que se disfru­

ta dentro ^^\ hogar, d̂ imat̂ a de la 
educación.que la mujer ha recibido 
de medio siglo á esta parte. 

Antes, la niña que teniendo pa­
dres ricos carecía de representación 
social,^ la educaba en relación t\ 
sitio que en sociedad ]e había co' 
rrespondi'lo sin aspirar, á mk^\ y asi 
la chica, disfrutando de los benefi-
éíos que prpduce la fortuna, perma­
necía tranquila y sóndente en medio 
de loque habla visto desde la cuna. 

Hoy, apenas hay en los hogares 
un bienestar relativo, ya tratan las 
mamas de sacar á las niñas de su es­
fera (y digo las más porque á mi me 
consta que hay muchos padres que 
se oponen á ello). 

Pues bien, una vez pisado <?l prt- ^ 
mer peldaño de la subida, ya no It \ 
detienen para continuar la aî «p^ 
sión, aunque esta vaya minando ̂ ^^^ 
00 á poco el arca y traiga la ruina, ^ ^^ 

En seguida acude laideÍEi del tna* , 
trimonio; y no buscan al hprabrí 
por sus méritos ni poi su ed ĉacidn^ 
sino por la cantidad de bienes qi|« 
posee y si es fabsiador incMisá-
ble. 

iOrave es para la mujer un tnaUl-
monío en estas condiciones, pero no 
creo que sea la gravedad rnenor pa­
ra el hombre que lo aceptal 

Se han [elegido mutuamen^, te­
niendo en cuenta por ambas párt'^ 
posición social, bienes de foirtutu '̂ 
hermosura... todo... (menos el ambr' 
que ninguno siente) Ese... ¡qué tcfn-
tería!... ya vendrá despíiés, Yl 
unión, los hijos, {ya lo traerán!, (fi­
cen ambos, encogiéndose de hom* 
broa V hablando con ellos mismos. 

Y este elemento, el más necesario 
para la vida, el que lo embelleceHi 
todo y les dará cuanto ambicionan,' 
es el que esperan que llegue iia 
sospechar que precisamente... no 
llegará nunca: 

Con amor todo se perdona y le 
disculpa por terrible y enojoso que 
parezca; sin él, hasta el̂ defecto mto 
pequeño toma alarmantes propor­
ciones ante los oíos indiferentes 
que observan, despertando el dei-
ptecio y hasta el odio del wr que le 
considera tiránicamente sacrificado. 

Cuando en el corazón brotan las 
malas pasiones, no hay duda que ie 
inculcan en loa seres que nos rodaan 
y mucho más si estos seres son ^ 
jos en el regazo de su madre. 

Ya he observado por mis pr(H?ios 
ojos el proceder de la esposa qnci 
debiendo á su marido la considera­
ción mis cumplida, sólo trata de sa­
car á relucir sus defectos, poniéndo­
le en ridículo delante de sus proi^st 
hijos. 

Ya la he visto sonrojarse, cuando 
ella con sus hijis, llenas de plpmai 
y de gasas, se encuentran en la ca* 
ile con el esposo, que vestido s ^ ^ 
requiere su industria ó lu competo» 
va tranquilo y sonriente al cumî î  
miento de su deber. 

Ya he advertido la mirada de tn-
quietud que lanzan alrededor, pori^ 
hay algún conocido que tos oh* 
serve... 

^i 

la péñola, como arma ofensiva y I ble del íemordimienio, tracemos un 
nos Impiden utilizarla como instru- programa de esfuerzos y de asuntos 
mentó de redención y de cultura. I * debatir. 

Cualquier persona, extraña á las I Y por una vez siquiera, olvidémo-
rencilla&«y4 lo» desvarios locales 1 nos de los hombres, para enaltecer 
que lea imparcfaUmente 4a prensa de I '°» augustos, los inmanentes princl-
Cartagena, advertirá que pcrseve-1 P̂ ^̂ » 
ramos en la animoaidati y elarrebato 
como si Ja obcecación y el apasio-
namlento^pudieseníoonfuiidiíae con 
la constancia y el entusiasmo. 
Quien pued*4ibrar«6 de esta suges 
tión malsana, Queaos entumece y 
nos imposibilita parangrandea iem» 
presas y diflcMes-empeflos, sorpren­
derá fácilmpilti^ e<|«̂ fHIB*3tó€ritê  Í 
»io á que obedecen Xtii impulsos y 
las acometividades de 4a(r-«nearni-
sados coníendieatesl 

Dejemos por unos lnstante$> la 
crítica, demoledora, negativa, la in­
gerencia procaz de una insoporta­
ble dictadurasoeial y económica, el 
nepotismo absotbe»ite de una clase 
•mpingorotada.y reconcentrémonos, 
serenos y confiados, en más sóli­
dos estudios y en mas apremiantes 
investigadíálei. 

He aquí el esquema ile la cues-
ióm 

Juzgados y prisiones 

de la Armada 

% 

Mañana esbozaremos la nueva X^-
sis. 

Madrid 5-9 m. 
Ases!árai!e que el discurso resti. 

i»en que hará Mcura de las confe­
rencias déla juventud mamista, se­
rán declaraciones importantes que 
pudieran reintegrarle á la actuación 
dé la vida política. 

,De 5íocie<áa<í 
Ha dado á luz con toda felicidad 

una preciosa niña, la distinguiíJa se­
ñora del capitán de corbeta D. Luis 
Pasquín y R)eÍhoso« 

Nuestrf cordial enhorabû Oft, | , 
los fsllcsí* padrea d, ^jt^^r^uji^ 

I 

Cuando la falta que se cometa en un buque de guerra 
no traspase ios limites de un arresto temporal, los indi­
viduos permanecerán a bordo; cuando las faltas adquie­
ran el carácter de prisión prevetiva o correccional, pasa­
rán los reos a las prisiones de tierra, donde por el Juzga­
do local se seguirá el sumario hasta sentenciar los hechos 
y determinar las penas correspondientes. 

Para ello, en cada Comandancia Naval funcionará un 
Juzgado militar y existirá una prisión preventiva. Los 
condenados a penas mayores ingresarán en las prisiones 
aflictivas del Estado. 
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Hasta que no sea terminado un buque y considerado 
como de recibo, no será tripulado por las dotaciones de 
la Armada, ni habrá más inspectores que los de la dele­
gación central. 

Cuando un buque por avería, accidente o desgaste, sea 
de necesidad proceder a su reparación, se anunciará la 
cantidad del trabajo que haya de hacerse y se sacará a 
concurso ía obra. Si ésta es de importancia, quedará su 
dotación reducida a la más miniraa expresión, qnedando 
solo el personal necesario para la vigilancia y el resguar­
do del buque. 

Cuando la reparación sea |le pequefía lmp>rtancia, se 
atenderá a ella con los fondos del buque> déla pai:tida 
que se ,-eñala para gastos generales y que sustituye a 
los actuales fondos económicos. Pe esa pirtdase adqui-
rirán también los materiales para la G^wservjación del bu­
que, como pinturas, grasas, m f̂c í̂a"» y equipos. 

Cuando un buque bayft de limpiar fondos o requiera 
entrar en dique patarfaíg""* reparación de la parte su­
mergida, hará uso de los diques del Estado a cargo de 
las Con^antíaivcias Navales, a cuyo efecto, se dispondrá 
del personal adiestrada en estas faenas, que constituye la 
plantilla de esas Comandancias. 

XaaBtrTaoo±<S XX. 3 3 . a . - V « . l 
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Para la enseñanza de la ciencia naval, tanto de las cla­
ses superiores como subalternas, se han considerado co­
mo necesarios dos buques, a cuyo ^bordo ae haga el 
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